No perdamos la esencia …

El ejercicio de la medicina moderna procura transformar la atención de la salud, cambiándola de un compromiso de confianza a un contrato de negocio. Los principios economicos desplazan a los cánones de la medicina, la medicina mercantilizada trata al paciente como objetivo de lucro, soslayando asiduamente las necesidades del paciente.
Los médicos estamos intelectual y moralmente obligados a ser agentes del paciente en función de sus necesidades, hoy tal compromiso se ve seriamente amenazado. La profesión médica debe reafirmar la primacía de su obligación con el paciente.
El compromiso social del médico de hoy se realiza en un extraño contexto, el de la atención gerenciada de la salud, en la que él, como "prestador  de servicios”,  tiene que rendir cuenta de sus acciones, mientras los que administran y disponen de los recursos  convierten la atención de la salud en una gasto  sin hacerse responsables de las consecuencias de dicho accionar.

En tal contexto resultan aplastados los valores profesionales, y la medicina queda desprovista de autonomía intelectual bajo una espuria dominación burocrático- administrativa cuyo objetivo principal es la contención del gasto.
La vocación no es una actividad más, es el ejercicio de nuestra vida, el ámbito de gran parte de nuestra realización personal y social. 
La medicina es, en esencia, una ciencia moral basada primordialmente en un compromiso de confianza y honestidad. Por favor no perdamos esa esencia.-
Dr. Walter Hofmann
Tesorero

